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1. Introducción 

Esta investigación se justificó en el reco-
nocimiento de las afectaciones de los me-
dios de comunicación (masivos, alternati-
vos, nuevos, digitales y analógicos), par-
ticularmente en el contexto educativo, y la
necesidad imperante de generar propues-
tas en torno al tipo de lectura que hacen
los jóvenes. Lejos de una perspectiva ins-
trumentalista, se trata de que el maestro
pueda valerse de éstos a la luz de un pro-
ceso profundo de reflexión que le permita
identificar aquello que les subyace, por el
impacto que supone sobre valores, ideo-
logías, creencias, emociones e intereses,
entre otras. 

El grupo de estudiantes, quienes se in-
volucraron como coinvestigadores, mos-
tró disposición ya que la propuesta les re-
sultó pertinente a las inquietudes surgidas
en la clase, en el ejercicio de una serie de
debates críticos constructivos en torno al
uso de los medios. El espacio de la clase
se constituyó en un lugar de encuentro,
confrontación e intercambio de conoci-
mientos y vivencias, alrededor de las ex-
periencias personales con los medios de
comunicación, éste se vio nutrido por as-
pectos conceptuales, situaciones coyuntu-
rales y prospectivas en razón a su queha-
cer como futuros egresados del programa
de Tecnología en Comunicación Gráfica. 

Del mismo modo, al considerar el
aula, más que permeable a estos fenóme-
nos comunicacionales, la reflexión alre-
dedor de las fallas de los modelos educa-
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tivos tradicionales llevó a examinar la
forma en que los medios de comunicación
se han introducido al proceso de ense-
ñanza aprendizaje, encontrando perti-
nente acoger la propuesta de diversos au-
tores, entre ellos José Martínez de Toda
(1998), para así emprender un proceso
multidimensional de educación para los
medios. 

De manera complementaria, la certeza
de la existencia de diferentes estilos de
aprendizaje en los estudiantes, permitió
pensar en su reconocimiento como estra-
tegia para dirigir un proceso más inclu-
yente y congruente con las necesidades y
expectativas de los estudiantes. 

Lo anterior llevó a elevar como obje-
tivo general de la investigación: el propi-
ciar, desde el reconocimiento de los esti-
los de aprendizaje, la transformación de la
lectura habitual de medios en lectura crí-
tica, entre los estudiantes de la asignatura
Fundamentos en Comunicación del pro-
grama Tecnología en Comunicación Grá-
fica de la Universidad Minuto de Dios.

Ese objetivo implicó, en primer lugar,
el reconocimiento de los estilos de apren-
dizaje a través de su identificación y ca-
racterización. Para esto se revisaron va-
rias teorías que desembocaron en el mo-
delo de Felder-Silverman (1996). Por otra
parte, se estableció el tipo de lectura ha-
bitual de medios que realizaban los estu-
diantes con base en lo cual se propuso un
proceso de educación para los medios
centrado en las seis dimensiones para la lec-
tura crítica del Dr. José Martínez de Toda
(1998). Con base en este fundamento se
diseñaron y aplicaron, desde los estilos de
aprendizaje, una serie de actividades ten-
dientes a transformar la lectura habitual
de medios en lectura crítica. 

Enmarcados por la propuesta IAP de
Orlando Fals Borda (1980) desde el di-
seño, todo el proceso es concertado con el
grupo coinvestigador. Es así como se in-
corpora, por ejemplo, una estrategia de re-
troalimentación que se denominó confe-
sionario: un trozo de papel que los coin-
vestigadores entregaron de manera anó-
nima, al final de varias sesiones, con sus
percepciones frente a las actividades de-
sarrolladas. Estos buscaron permitir con-
fidencialidad y estimular la participación
activa en la planeación, a partir de la re-
flexión permanente sobre la observación
de cada acción adelantada.

La investigación propuso de una parte,
la comprensión del sujeto único, distinto
y diverso que se reconoce a partir de unos
estilos de aprendizaje, con características
personales diferenciadoras, capaz de re-

flexionar sobre el tipo de interacción me-
diática que vivencia cotidianamente y, de
otra parte, propuso un documento innova-
dor que presenta una lectura crítica de me-
dios, desde una mirada multidimensional,
cargada de la mediación de cada coinves-
tigador en un contexto hipermediado que
interpela la escuela en todos los niveles de
formación.

Como se puede inferir, surgieron
marcadas apropiaciones desde la com-
prensión de los estilos de aprendizaje como
una posibilidad autónoma, única, compleja
y emancipadora de participar en el proceso
de enseñanza-aprendizaje. Se produjo,
además, una reflexión sobre la inmersión
hipermediática a la que actualmente están
expuestos los sujetos y se alcanzaron nive-
les de análisis y crítica que desbordaron
las expectativas de todo el grupo coinves-
tigador. También se hicieron referencias
de vital importancia a la aplicación de
este proceso en la vida cotidiana de los
estudiantes y su responsabilidad social
como productores de medios en su
quehacer laboral. Finalmente, se superaron
los límites teóricos del aula y se llegó a la
apropiación, en la práctica cotidiana, de
procesos de lectura crítica.

Para poder dar cuenta en términos ge-
nerales del proceso que se vivenció en el
transcurso de la investigación, el docu-
mento que se presenta continúa haciendo
una referencia teórica de las bases del pro-
yecto, presenta en detalle el desarrollo
metodológico, para desembocar en unas
conclusiones generales, que más bien son

nuevos puntos de partida y algunas reco-
mendaciones a quienes asuman un reto si-
milar o quieran continuar con este camino
iniciado.

2. Referentes teóricos

2.1 Lectura crítica de medios

La tarea ardua que se ha emprendido
desde los años 60, en busca de alternati-
vas que fomenten la lectura crítica de me-
dios se ha centrado en dos ejes de investi-
gación; por un lado el funcionamiento, la
estructura, la técnica, la producción, es
decir, la parte instrumental de la comuni-
cación a través de los medios masivos. 

Reconocer el andamiaje y la estructura
desde la cual funcionan para desde allí
desmitificar los medios como creadores
de realidades, más bien como interven-
tores, mediadores entre la realidad y la
realidad representada (Orozco, 1999).

De otro lado, que es la línea de inves-
tigación en la que se inscribió este trabajo,
se encuentra el análisis de los contenidos,
ya no desde una mirada moralista y sata-
nizadora de los medios, sino de una toma
de conciencia de la realidad que los me-
dios muestran diferente, cercana, modifi-
cada, maquillada de acuerdo con unos in-
tereses políticos, económicos, sociales y
culturales que responden a movimientos,
ahora globalizados, que impactan actitu-
des y acciones de los jóvenes y con mucha
más fuerza en los adolescentes y niños
(Fuenzalida, 1997).

Como articulación, y en línea directa
desde la pedagogía de Paulo Freire, Mario
Kaplún (1996) desde Uruguay propuso un
método de lectura crítica de medios de
modo vivencial, en su esencia y como
Gabriel Kaplún, su hijo, lo expresa cons-
tantemente en sus intervenciones en even-
tos mundiales, la búsqueda es constante y
es la misma desde entonces, “la búsqueda
del ser humano entre el cúmulo de infor-
mación mediática que lo rodea”.

De este modo, se asumió como perti-
nente, dada su relacionalidad teórica con
los principios que la fundamentan y por su
cercanía al objeto de investigación, la pro-
puesta del profesor José Martínez de Toda
(1998) de la Universidad Gregoriana de
Roma, que se refiere a seis dimensiones en
la educación para los medios a saber: al-
fabetizado mediáticamente, consciente,
activo, crítico, social y creativo. Estas seis
dimensiones estudiadas y aplicadas por

Se produjo, además, una
reflexión sobre la inmersión
hipermediática a la que
actualmente están 
expuestos los sujetos 
y se alcanzaron niveles 
de análisis y crítica que 
desbordaron las expectativas
de todo el grupo
coinvestigador
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los coinvestigadores, se desarrollaron de
manera conjunta y fueron el eje del pro-
ceso transformador. 

Esta teoría pretende que los sujetos
sean co-creadores y co-autores de la cul-
tura popular contemporánea, dándose
cuenta, por ejemplo, de las continuas
construcciones de significado, que se
hacen al estar en contacto con los medios.

En entrevista personal con José
Martínez de Toda (Bogotá, julio de 2009),
el autor describió cada una de las seis di-
mensiones y las explicó usando algunos
ejemplos para enfatizar su importancia. 

El autor describe y ejemplifica la alfa-
betización mediática, como una necesi-
dad para la gente, lo cual resulta interesante
porque extrapola el escenario de la edu-
cación para los medios más allá de la es-
cuela y al referirse a la gente incluye a
toda persona que reciba información de
los medios.

En la dimensión consciente denota las
relaciones de poder que subyacen a los
medios masivos. Esto conlleva a la nece-
sidad de desmitificar los medios y a tener
en cuenta las intencionalidades, las jerar-
quías y sobre todo los poderes que se mue-
ven tras los medios masivos.

Incluso, un poco más allá, esta cons-
ciencia del cómo y el para qué se hacen
los medios propició una reflexión sobre el
tipo de información que se transmite, y
por ende, las consecuencias que trae el
abuso de ciertas fórmulas que hoy propi-
cian el consumo egoísta, irracional, des-
medido y la promoción de objetivos polí-
ticos y económicos contrarios a la vida
digna de las personas.

El autor refiere el aspecto crítico desde
un postulado de Gramsci lo que le con-
fiere una fuerte connotación ideológica.
Hizo gran énfasis en la importancia de
este aspecto en el proceso de formación para
los medios.

El entorno social y político en el que
está inmerso el grupo de coinvestigadores
obliga a ser crítico. Hoy sus consideracio-
nes retoman fuerza dados los movimien-
tos imperiosos de las TIC, a lo que se re-
firió al final de la entrevista.

La dimensión activa en términos del
receptor, está enmarcada por tres aspectos
que identifican el rol que éste normalmente
asume frente a la información que proviene
de los medios, como quien acepta, negocia
o rechaza el mensaje. Conviene subrayar
que el tema de la recepción activa es uno
de los aspectos más emancipadores, que
además es correspondiente con las expe-
riencias latinoamericanas revisadas por
Martínez de Toda. 

Reconocerse como sujeto activo, en el
caso del docente implicaría que la educa-
ción para los medios le permitiera y ayu-
dara a comprender el entorno mediático
de los estudiantes para que ellos mismos
puedan desentrañar las bondades y posi-
bilidades, así como las intencionalidades
que configuran los mismos medios y los
mensajes transmitidos. De ser así las in-
vestigaciones sobre educación para los
medios podrían mirarse desde las relacio-
nes que establecen los docentes y los es-
tudiantes en torno a las mediaciones y las
hipermediaciones, superando así la visión
instrumental que tanto ha aquejado los
procesos educativos aún hoy en día.

Continuando con la entrevista, ense-
guida menciona la importancia de la di-
mensión social, al considerar las diferen-
tes mediaciones del proceso educativo de
niños y adolescentes.

En la dimensión creativa, con la que
concluye, se valoran positivamente las ex-
periencias en las que los estudiantes pro-
ducen distintos medios ya que esta di-
mensión, la creativa, reafirma las demás y
es la más evidente en el proceso de esta in-
vestigación como lo demostraron los
coinvestigadores en las piezas gráficas
realizadas al finalizar la experiencia.

2.2 Estilos de aprendizaje

Los ítems que permiten analizar los di-
versos estilos de aprendizaje han sido es-
tudiados desde varias perspectivas bus-

cando indicar cómo se relaciona la per-
sona con los entornos a los que asiste. 

Ahora bien, en la consideración de es-
tudiantes y maestros como sujetos disími-
les no homogeneizables, se hizo la revisión
de varias teorías sobre los estilos de
aprendizaje asumiendo la definición dada
por Keefe, citado por Alonso y Gallego
(2000): 

Los Estilos de Aprendizaje son los ras-
gos cognitivos, afectivos y fisiológicos,
que sirven como indicadores relativa-
mente estables, de cómo los discentes
perciben, interaccionan y responden a
sus ambientes de aprendizaje (Keefe,
1988). 

Así mismo, se consideró más apro-
piada para los fines de la investigación, la
teoría de Felder-Silverman que clasifica
los estilos a partir de dimensiones deter-
minadas dependiendo del tipo de infor-
mación que prefieren los estudiantes, la
modalidad a través de la cual la perciben
más efectivamente, la forma de procesar,
comprender y la forma de trabajar con
ésta. El cuestionario utilizado, en su
versión estándar está constituido por 44
ítems en cuatro escalas bipolares rela-
cionadas con las preferencias para los
estilos de aprendizaje, activo-reflexivo,
sensorial-intuitivo, visual-verbal y secuen-
cial-global, como se describen a conti-
nuación:

A) Dimensión relativa al tipo de informa-
ción: esta dimensión clasifica a los
alumnos en sensitivos (concretos,
prácticos, prefieren los hechos o proce-
dimientos), e intuitivos (conceptuales,
innovadores, optan por las teorías). 

B) Dimensión relativa al tipo de estímulos
preferenciales: esta dimensión clasi-
fica a los estudiantes en visuales (pre-
fieren los diagramas, las imágenes, los
esquemas, los gráficos) y verbales
(prefieren las explicaciones escritas o
habladas).

C) Dimensión relativa a la forma de pro-
cesar y comprensión de la informa-
ción: esta dimensión clasifica los estu-
diantes en los que aprenden realizando
ejercicios, probando los conceptos, tra-
bajando con otros estudiantes: los acti-
vos y los que prefieren reflexionar en so-
litario sobre los conceptos.

D) Dimensión relativa a la forma de traba-
jar con la información: algunos estu-
diantes necesitan avanzar paso a paso,
de manera lineal, en una progresión ló-
gica de pasos incrementales pequeños;

Se tuvo en cuenta, no 
obstante, que los estudian-
tes tienen algún estilo 
de aprendizaje de manera
más o menos frecuente, 
sin descartar la posibilidad
de alternar con otras 
estrategias, dependiendo
de la situación escolar, 
académica o intelectual en
la que se encuentren.
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son los secuenciales. Mientras que
otros necesitan una visión integral, glo-
bal, para avanzar en el aprendizaje.

Se tuvo en cuenta, no obstante, que los
estudiantes tienen algún estilo de aprendi-
zaje de manera más o menos frecuente,
sin descartar la posibilidad de alternar con
otras estrategias, dependiendo de la situa-
ción escolar, académica o intelectual en la
que se encuentren.

3. Metodología

3.1 Tipo de investigación y diseño

La IAP busca la unidad entre la teoría y la
práctica, y aquí se encuentra gran parte de
su aporte al vincular la investigación y la
docencia que usualmente se practican
como áreas separadas. Pretende transfor-
mar a los docentes en investigadores per-
manentes y a los alumnos en coinvestiga-
dores, igualmente explorar el devenir de
la enseñanza y el aprendizaje para cons-
truir un conjunto de experiencias reflexi-
vas e innovadoras de la praxis diaria,
como lo afirma Teppa (2006).

Murcia (citado en Teppa, 2006) enu-
mera algunas características de la IAP
para trabajar en comunidades educativas:
A) Es un proceso de cambio dinámico en

donde se involucra el conocimiento y
la acción por la cual la comunidad im-
plicada consigue un beneficio.

B) La investigación no es justificada como
base única intelectual, la comunidad
aprovecha, no sólo los resultados, sino
también el proceso mismo.

C) Los investigadores y participantes
deben ser capaces por sí mismos de re-
lacionar los problemas y de iniciar pro-
cesos para lograr soluciones.

D) La comunidad conjuntamente con los
investigadores, participa de todo el
proceso en la recolección de la infor-
mación, análisis, planificación e inter-
vención de la realidad. (p. 30)

En este orden de ideas, se desarrolló un
proceso crítico participativo, con los estu-
diantes de la asignatura Fundamentos en
Comunicación del primer semestre del
programa Tecnología en Comunicación
Gráfica de Uniminuto, quienes se asumie-
ron como coinvestigadores del proyecto y
así le concedieron esa visión real y perti-
nente, en un ambiente naturalista, exigido
por esta metodología, la cual se desarro-
lló en un orden planificado en etapas de ma-
nera cíclica en fases.

3.2 Fases 

Fase I: diagnóstico

■ Planeación: se acordó el tiempo de tra-
bajo, número de sesiones, tareas y res-
ponsables para cada una de las activi-
dades que se realizaron.

■ Acción: se caracterizaron los estilos de
aprendizaje de los coinvestigadores y
se identificó a partir de un video foro,
el tipo de lectura de medios que reali-
zaban.

■ Observación: se recogieron las conse-
cuencias y reacciones ante el cuestio-
nario y el video denominados instru-
mentos provocadores.

■ Reflexión: de forma grupal se refle-
xionó sobre los resultados del tipo de lec-
tura y su relación con los estilos de
aprendizaje, tras la conceptualización
de estos dos elementos desde la teoría.

Fase II: ejecución

■ Planeación de actividades participati-
vas (con base en los diferentes estilos
de aprendizaje identificados) para desa-
rrollar las seis dimensiones de la lectura
crítica de medios.

■ Acción: desarrollo del plan de activida-
des construido colectivamente, seis ac-
tividades creativas, de desarrollo colec-
tivo para evidenciar las dimensiones en
la práctica cotidiana.

■ Observación grupal desde los diferen-
tes estilos de aprendizaje sobre el desem-
peño de cada grupo en las actividades
de lectura crítica de medios.

■ Reflexión grupal sobre el aporte de
cada actividad al desarrollo de la lec-
tura crítica de medios con base en las
seis dimensiones. 

Fase III: evaluación

■ Planeación de actividades tendientes a
fortalecer la alfabetización mediática,
de acuerdo con las observaciones reali-
zadas en las actividades desarrolladas. 

■ Acción: desarrollo de los tres talleres
sobre el lenguaje de los medios (radio,
prensa, audiovisuales).

■ Observación de los coinvestigadores en
los ejercicios propuestos en cada taller
y consignada en confesionarios y ple-
narias.

■ Reflexión: creación de piezas comuni-
cativas donde los coinvestigadores die-
ron cuenta del proceso de transforma-
ción. 

El límite de espacio nos impide entrar
en los detalles que conllevó el desarrollo
de estas fases en los meses de trabajo de-
dicados. No obstante el proceso completo
se puede consultar en el blog: http:
//aprendizajeylecturademedios.uniem-
prendedores.com/ en el que se encuentran
además videos realizados durante las se-
siones y las plenarias.

4. Conclusiones

■ El reconocimiento de los estilos de
aprendizaje por parte de los coinvesti-
gadores (estudiantes de la asignatura
Fundamentos en Comunicación del
primer semestre del programa Tecnolo-
gía en Comunicación Gráfica de la Uni-
versidad Minuto de Dios) permitió el
diseño y desarrollo de actividades apro-
piadas a éstos de modo que se diera
lugar al proceso de transformación de
lectura habitual de medios en lectura
crítica, a través de una metodología
participativa enmarcada en la IAP.

■ La evidencia más concreta sobre los re-
sultados de la transformación que pro-
pició esta investigación hacia una lec-
tura crítica de medios, la demostraron
los estudiantes en sus exámenes finales,
coincidiendo con el tono crítico y social
que fue alimentándose en cada una de
las sesiones, por el hecho de recono-
cerse como sujetos activos, críticos y

La evidencia más concreta
sobre los resultados de la
transformación que propi-
ció esta investigación hacia
una lectura crítica de 
medios, la demostraron 
los estudiantes en sus exá-
menes finales, coincidiendo
con el tono crítico y social
que fue alimentándose en
cada una de las sesiones
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creativos frente a los medios masivos,
tanto como por comprometerse en la
producción de medios gráficos más
acordes con la humanización de la so-
ciedad a la que pertenecen.

■ La investigación afectó no sólo el tipo
de lectura de mensajes mediáticos y los
estilos de aprendizaje que caracterizan
los 42 jóvenes coinvestigadores, invo-
lucrados en el proceso inicial, sino que
igualmente se transformó la clase, el
aula, las docentes, el ambiente de la cá-
tedra que se sigue vivenciando con los
grupos sucesivos que han visto esta
asignatura. La Investigación Acción
Participativa protagonizó un episodio
de nuestras vidas, nos dio la posibilidad
de asumirnos como investigadores res-
ponsables y transformadores de la rea-
lidad, reconociéndonos como sujetos
únicos y diferenciados con capacidades
distintas, múltiples y variadas en los
modos de aprender y aprehender. 

■ La educación para los medios se conti-
núa aplicando hoy en día en distintas
circunstancias, ya no sólo orientada a la
producción de medios alternativos que
se contrapongan a la masificación de
ideales o comportamientos; se retoma
con estas seis dimensiones para diseñar
mensajes transformadores que desde la
escuela (léase rural, urbana, básica pri-
maria, básica media, media especiali-
zada, media superior, formal e infor-
mal) den cuenta de una juventud disí-
mil, no homogénea ni homogeneizable,
que no está silenciada o adormecida
como la mayoría de los docentes, pa-
dres y líderes parecen creer.

■ Se dio un paso gigante en la investiga-
ción en el aula, de observadores y obje-
tos, a sujetos empoderados compar-
tiendo inquietudes, construyendo reali-
dades. Se dio sentido a la acción do-
cente, al proceso de enseñanza apren-
dizaje, se abrió una puerta, un canal, un
umbral, por el que esperamos, muchos
se atrevan a pasar.
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